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Quien fuera Decano, Profesor, Investigador 

y Extensionista, manifestó su satisfacción 

y orgullo por el reconocimiento de pares y 

estudiantes. “El merito no es personal, es 

de una generación de muchos que pusieron 

énfasis, cariño, voluntad e  ideología para 

que esta se transformara en una facultad 

democrática. Mis colaboradores y yo, supimos 

capitalizar lo hecho, pero no fue uno, sino un 

grupo de gente la responsable, expresó.

¿Por qué cree que llegó a ser Profesor 

Emérito?

Seguramente tuvo mucho que ver en este recono-

cimiento, la ardua tarea realizada y la calidad de 

trabajos que se han llevado adelante durante las dos 

etapas en las que ocupé el cargo de Decano en la 

Facultad. Sumado a esto, seguramente tienen que 

ver los 32 años de docencia así como los trabajos de 

extensión e investigación en los que he participado.

Otro de los argumentos que encuentro para entend-

er tal mención, puede ser hecho de haber llegado, a 

través del trabajo y la dedicación, a un ideal, a una 

El compromiso, la dedicación y la 
trayectoria académica, son cualida-
des que en estos tiempos no siem-
pre son reconocidas. Sin embargo 

el Consejo Directivo de la FAU elevó 
-a través de un proyecto presentado 

por sus estudiantes-, una solicitud 
al Consejo Superior de la UNLP para 
distinguir al Arq. Jorge Lombardi, 
con el título de Profesor Emérito  de 
la Universidad Nacional de La Plata.

Distinción al 
compromiso y
la trayectoria

acción universitaria integral que significa ejercer la 

docencia, la investigación y la extensión universi-

tarias. Estos son los pilares de la Universidad y creo 

que haberlos puesto en práctica, sumó mucho a la 

hora de evaluar mi trabajo.

¿Cómo fue su vida en la Facultad?

Es un poco larga la respuesta, ya que tengo que 

hablar de muchos años. Para sintetizar, puedo 

decir que empecé a dar clases en el año ´71 como 

estudiante diplomado. Después fui profesor de 

una asignatura, a la que tuve que renunciar en la 

época del proceso militar por las razones que todos 

conocemos.

En el año 1983, con el regreso de la democracia, el 

Rector Normalizador de la Universidad, Raúl Pesacq, 

me convocó para que fuera el Decano interino de 

esta Facultad, tarea que desempeñé durante  dos 

años y medio. Luego de ese período se realizaron 

las primeras elecciones democráticas en la FAU 

posteriores la Dictadura, y en ellas fui elegido por 

unanimidad para estar a cargo durante 3 años más. 

Posterior a esto, el Presidente de la Universidad en 
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aquel entonces, el Dr. Angel Plastino, me convocó 

para ser uno de sus asesores, tarea que con gusto 

desarrollé.  Puedo decir que esa fue la única etapa 

en la que estuve de alguna manera alejado de 

la FAU -y digo, de alguna manera-, porque seguí 

ligado a ella a través de los proyectos de investi-

gación en los que participaba.

Un tiempo después regresé a la docencia, con el 

Taller de Procesos Constructivos, a través del cual 

desde el primer concurso que ganamos, desar-

rollamos el ejercicio de la docencia de manera 

permanente.

¿Cómo fue su etapa cómo Decano?

Más o menos un año y medio antes de que termi-

nara la dictadura, junto a un grupo de docentes y 

militantes, empezamos a reunirnos en la fundación 

Eugenio Blanco, para debatir acerca de los prob-

lemas por los que atravesaba la sociedad. Pesacq, 

quien me postuló para el Decanato, formaba parte 

de ese grupo. 

Considero que en ese entonces me ofrecieron el car-

go, porque fui militante dentro de las agrupaciones 

democráticas durante gran parte de mi juventud, 

lo que me daba el conocimiento de lo que era la 

Universidad, además de contar con ese “bichito” 

que hay que tener para ejercerlo.

¿Qué significa para usted haber sido distin-

guido con este reconocimiento?

Son otros lo que tendrán que evaluar si es merecido 

o no. Por mi parte, estoy muy orgulloso de haber 

sido honrado con esta distinción histórica. Creo ser 

un buen docente, pero no por eso creo ser mejor 

que otros; lo que entiendo es que hubo un buen 

“promedio” durante toda mi vida académica. La 

Reforma del 18 planteó los tres pilares, y creo haber 

cumplido con cada uno de ellos de manera respons-

able, cuestión que tal vez influyó.

Mi obligación es seguir siendo el mismo, el bronce 

no me trastorna. Quiero seguir aportando cosas a 

la Facultad y a la Universidad. No hice nada para 

lograr esto, nunca tuve la ambición de lograr nada. 

No digo que no me honre el premio, pero hice lo 

que hice por propia naturaleza, y estoy orgulloso 

de ello. Ser un Profesor Emérito es estar obligado 

a mirar un poco el pasado y pensar en el futuro, es 

mirar el camino recorrido pero sin dejar de trabajar 

para honrar tal distinción.

El merito no es personal, es de una generación de 

muchos que pusieron énfasis, cariño, voluntad e  

ideología para que esta se transformara en una fac-

ultad democrática. Mis colaboradores y yo, supimos 

capitalizar lo hecho, pero no fue uno, sino un grupo 

de gente la responsable. Los errores, las culpas y los 

logros fueron y son compartidos. La sociedad suele 

enfatizar en un individuo los meritos y las culpas; 

pero es importante aclarar que siento que este 

premio es para un grupo, y no sólo para mí.

¿Cómo cree que seguirá su vida a partir de 

ahora?

Mi vida seguirá como siempre, ligada a la Facultad 

a través de proyectos y propuestas en los que sigo 

trabajando y lo seguiré haciendo. Pasados mis 70 

años me dedicare a enseñar en los posgrados, de ser 

posible, además de consejero para quien lo requiera. 

Siempre abrí las puertas ante la necesidad de un 

consejo, y lo seguiré haciendo. Es tiempo de que 

los jóvenes se hagan cargo. Ellos deben enseñar a 

su manera, con la “modernidad” que les es propia, 

acorde a su juventud. 


